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Las islas Canarias poseen una flora muy interesante y pecu- 
!iwr y ~ e  e~mbit~9. SU 5rcan riqueza en especies con una serie de 
afinidades y parentescos que plantean delicados problemas bio- 
lógicos todavía no resueltos. Han sido numerosos los especialis- 
tas  que han estudiado estas cuestiones, siendo de destacar la im- 
portancia de la contribución extranjera, casi desde los albores 
de la botánica como ciencia propiamente dicha. 

En general, las Islas, de no demasiada extensión y con fbra 
suficientemente caracterizada, han sido siempre muy buscadas 
para esta clase de estudios, pues permiten síntesis y monografías 
completas sin el esfuerzo formidable que precisarían estos mis- 
mos trabajos en regiones de gran superficie. Las islas Canarias 
unen a esta faceta insular el hecho poco frecuente de combinar 
en una extensión reducida tantas y tan variadas habitaciones 
botánicas, que comprenden todas las gamas que pueden estable- 
wme en un verdadero cmtinmte. 

Presentan además el fascinador problema del origen de su 
abundante y original población vegetal: el cuándo,-cómo y desde 
dónde se produjo su colonización por las especies que las habitan. 
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2 FRANCISCO ORTURO 

Es esta una cuestión cuya dificultad queda de manifiesto si se 
considera, siquiera sea someramente, su actual composición flo- 
rística. 

La flora del Archipiélago, compuesta por unas 1.500 especies, 
puede clasificarse de la siguiente manera : 

de especies cosmopolitas de las regiones templadas y tropicales. 
Plantas actualmente muy extendidas y cuya presencia en la 
mayor parte de los casos puede atribuirse a la intervención del 
hombre. 
de especies de la región mediterránea, sobre cuya significación 
se tratará más adelante. ' 

de especies endémicas, propias de estas Mas o al menos de la a 
N 

región macaronésica. E 

O 

Si se estudian estos endemismos desde el punto de vista de 
sus parentescos o &idades con especies actualmente vivientes, 
puede establecerse esta curiosa clasificación : 

5s 0/0 Ve especies &ne- con plantas de la región mediterránea. 
26 % con afinidades en el Este y Sur da Afríca, principalmente con 

especias de la región de El Cabo. 
7 % con afinidades asiáticas. Plantas cuyos más próximos parien- 

tes viven hoy día en Ceylán, India, China o Japón. 
8 % de endemismos con afinidades americanas. 

De la consideración de estas cifras resultan evidentes dos con- 
clusiones muy notables. La primera es la total independencia de 
esta flora respecto a la de la zona occidental africana que le queda 

, más-próxima y desde donde lógicamente hubiera sido más sencilla 
su colonización. La segunda es el predominio de las influencias 
mediterráneas, tanto en las especies actualmente comunes como 
en la afinidad de los endemismos. Es curioso destacar la casi total 
ausencia de especies ibérico-canarias y la escasez de las exclu- 
siva=eiitz ezzarfc-~rrccydes. E! parentesco es; por tanto, con 
el conjunto de la región mediterránea, sin que pueda decirse que 
es más estrecho con los países más próximos. 
. Esta relación resulta todavía más evidente si se considera la 
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flora que habitó en otros tiempos dicha región mediterránea. Se 
han encontrado fósiles de Pinw caniariensis en el Plioceno de 
Murcia y Sur de Francia, y de muchas de los más caracterizados 
endemismos canarios (Laurus canarzknsis, Ocotea foetens, Myr- 
awe keberdenia, etc.) en el Eoceno y Plioceno de Europa meri- 
dional y Norte de Africa. 

Parece, pues, fuera de duda que durante el período Terciario 
habitaba una misma flora tanto la región de las islas oceánicas 
como la amplia zona que hemos denominado mediterránea. Tam- 
bién parece evidente que fueron las bajas temperaturas produ- 
cidas durante la época de las glaciaciones las que determinaron 
la pérdida de esta flora en el área continental, mientras se man- 
tuvo en las islas macaronésicas debido a la infiuencia modera- 
dora de la faja marítima que las rodea. 

Adentrándonos un poco más en el terreno de las conjeturas, 
puede admitirse que dicha flora terciaria alcanzó una gran difu- 
sión, no limitándose a la región mediterránea, sino cubriendo 
Prran parte de las tierras entnnce~ em_ergidus. E:: !=S deumtres 
posteriores que determinaron su pérdida pudieron salvarse algu- 
nas especies en aquellas lugares en que las condiciones locales 
supusieran una cierta protección, donde constituyeron relictos 
más o menos modificados posteriormente por la evolución, pero 
siempre demostrando su parentesco con las especies originarias. 
De esta manera podrían explicarse las extrañas afinidades entre 
plantas instaladas hoy día en regiones muy distantes y para las 
que no es fácil suponer otra forma de relación. 

Queda, sin embargo, en pie el problema de cómo fueron co- 
lonizadas las Islas. Las ideas de los antiguos naturalistas sobre 
la colonización vegetal a grandes distancias por los clásicos agen- 
tes naturales de la dispersión (vientos, aves, corrientes mari- 
nas; etc.) no pueden ser aceptados como solución total para esta 
clase de procesos. Par- necpzia imz mAs I z + h  relació:: e;itre 
las tierras colonizadas y los puntos de partida de la flora in- 
vasora. 

Por ello, muchos investigadores quieren admitir la existencia 
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de antiguas tierras hoy desaparecidas, que sirvieron de relación 
entre las regiones macaronésica y la euroafricana. No cabe duda 
de que, de esta manera, el problema quedaría completamente re- 
suelto desde el punto de vista botánico: un continente o grupo 
de grandes islas estableció la conexión necesaria para la coloni- 
zación. Posteriormente, su hundimiento aisló los grupos insulares 
de, los actuales continentes. Más tarde se produjeron los cambios 
de clima de las épocas glaciares que arruinaron la flora de los 
continentes, la cual' fue sustituída por otras especies mejor adap  
tadas a las nuevas condiciones. Las islas, protegidas por el mar, 
pudieron mantener su cubierta primitiva, que se conserva todavía 
impregnada de arcaísmo, constituyendo el Último vestigio de la 
cubierta vegetal de las épocas Terciarias. 

Para la confirmación de esta hip6tesis hace falta poder de- 
mostrar la existencia de aquellas tierras perdidas. La cuestión 
entra, por tanto, en el dominio de 10s geólogos, los que no pare- 
cen mostrarse nada conformes con tales ideas. Afirman, por el 
mntrsrie, cpe m existe nlng-in inrlicir! de continentes desapare- 
cidos, y las teorías actualmente más aceptadas suponen la 
surrección de estos grupos de islas desde el fondo del océano 
como consecuencia de fenómenos volcánicos, sin que pueda apre- 
ciarse ninguna relación con las regiones continentales más pró- 
ximas. 

Vemos, pues, que - los biólogos, discurriendo correctamente 
como tales, llegan a soluciones que la seriedad geológica repugna 
admitir. Por su parte, los geólogos, con razonamientos igualmen- 
te  correctos dentro de su ciencia, nos colocan ante un archipié- 
lago surgido por erupciones volcánicas, que, a causa de las mis- 
mas, se encuentra en un determinado momento, probablemente a 
finales del Terciario, desprovisto de vegetación y sin presumir ni 
intentar explicar cómo pudieron ser colonizados por aquélla.' 

E! proh!emz queda as1 pkmtearlc~ y no creemos que con los 
conocimientos actuales pueda ser de fácil solución. Mientras per- 
manezcan en el misterio los secretos de cuestiones tan funda- 
mentales como son las del ori,gen y evolución de las especies, la 
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TIPOS DE VEGETACIdN DE U FLORA DE CANARIAS 5. 

sucesión de tipos geológicos en los pasados tiempos y hasta la 
mecánica de su dispersión por todos los rincones del planeta, no 
ha  de resultar posible encontrar explicaciones terminantes para 
un hecho que debe considerarse simplemente como un caso par- 
ticular de un vasto problema de conjunto. 

Mucho más objetivo, y no menos interesante, resulta el estu- 
dio de la flora del Archipiélago, tan variada y abundante en ende- 
mismos. El gran número de especies que la constituyen repre- 
senta la. perfecta adaptación, por evolución no interrumpida du- 
rante largos periodos de tiempo, a cada una de las estaciones 
botánicas existentes. 

Estas son muy numerosas, como consecuencia de la diversi- 
dad de facetas climáticas que se encuentran en cada Isla. Real- 
mente nunca debiera hablarse del clima de Canarias, sino de sus 
distintos y bien diferenciados tipos, en los que se hallan repre- 
sentadas desde las zonas predesérticas subtropicales hasta otras 
de características típicamente subalpinas. 

La situación del Archipiélago en las proximidades del Trópico 
de Cáncer y su carácter insular constituyen los principales ca- 
racteres que, de un modo general, determinan su clima, que en 
una primera aproximación podría definirse como subtropical y 
marítimo. La diversidad que dentro de estos rasgos generales 
ofrece, se debe a una serie de causas, de influencia decisiva en 
muchas ocasiones, que pasamos a analizar. Dichas causas son: 

i." La existencia de una corriente marítima fría, iiarnada 
"corriente de Canarias", que baña sus costas septentrionales y 
que determina mínimas termométricas inferiores, en 5 ó 6 gra- 
dos, a las que estrictamente le correspondería por latitud. 

2." Regularidad de los vientos marítimos de la zona encla- 
vada en plena región de los alisios, por lo que la máxima fre- 
cuencia sobre e1 mar correspond'e a los vientos del Nordeste. 

3." La temperatura que poseen estos vientos debido a su tra- 
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yectoria de bajas latitudes; por esta causa las grandes cantida- 
des de agua que transportan no podrán condensarse, de no pro- 
ducirse, por elevación u otras causas, un enfriamiento anormal. 

4." Ea orografia- de las Islas, casi siempre complicada y que 
puede alcanzar grandes altitudes, dejando bien delimitadas las 
vertientes sometidas a la influencia de los alisios y las de orien- 
tación opuesta, completamente al abrigo de ellos. 

5." La circunstancia de que estas vertientes, privadas de la 
influencia húmeda, quedan más o menos enfrentadas con el Con- 
tinente africano en su zona más seca, por lo que inciden direc- 
$amente sobre ellas los vientos cálidos y secos que allí se originan. 

6." La presencia normal hacía la cota de 1.500 m. de una 
zona de inversión térmica con la altitud, ocasionada por la des- 
composición en dos corrientes 6ei coniralisio ecuatorial, io qüe 
origina a dicha altura un ambiente cálido y seco que limita su- 
periormente la zona de condensación. 

Todo ello determina, en las Islas con altitud suficiente, la, exis- 
tencia de dos aspectos generales completamente opuestos: corres- 
ponde uno a las vertientes Norte y Nordeste, en general pobladas 
y ricas; el otro, a las orientaciones occidentales y meridionales, 
casi siempre de una gran aridez. Tal diferencia no se presenta 
.en las Islas cuyas cotas no son lo bastantes para producir con- 
densaciones por elevación, quedando en su conjunto comprendidas 
en las facies árida y sometidas a un régimen climatológico muy 
uniforme: tal es el caso de Lanzarote y Fuerteventura. 

La isla de Tenerife puede servir de tipo o patrón para dis- 
,tinguir toda la gama de climas del Archipiélago, puesto que se 
trata ue ia más aiia y extensa y de iopogra-affa ~-~ciente=ents  
complicada. La estudiaremos, pues, con algún detalle, generali- 
zando cuando sea preciso los tipos climatológicos que se definan 
para el resto de las blas. 

En ella resulta marcadísima la importancia del factor expo- 
sición, por efecto de la cadena de elevadas cumbres que atravie- 
san la isla en dirección Nordeste-Suroeste, delimitando muy cla- ' 

ramente las zonas de influencia de los vientos dominantes. Se 
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comprende la gran diferencia que ha de suponer el que éstos pro- 
cedan del océano o de los cálidos desiertos de Africa. 

En el conjunto de la región, los vientos más frecuentes son 
los alisios marinos que soplan del Noreste en las cotas inferiores 
y del Noroeste en las superiores. De ellos se encuentra protegida 
la región meridional por la barrera montuosa que antes aludi- 
mos. En ésta el estado normal es de calina, registrándose sola- 
mente la brisa marina originada por el caldeamiento de la ladera 
que sustituye, en parte, los efectos de los alisios. 

Circunstancialmente cambia este régimen de vientos, 'y los 
alisios son sustituídos por el terrible "harmatan" africano, vien- 
tos del Sur o Levantes, cálidos y extraordinariamente secos, que 
pueden constituir una verdadera catástrofe para los cultivos 
isleños. 

Salvo las excepcionales incursiones de los vientos africanos, 
la región costera del Norte, refrescada por la "corriente mari- 
tima de Canarias" y sometida al influjo de los alisios inferiores, 
posee un clima suave y agradable, de gran regulariciad térmica: 
la oscilación diurna es apenas perceptible y la anual alcanza cuan- 
do más unos 7 grados. Las condiciones generales de esta región 
se asemejan a las típicamente subtropicales. Las temperaturas 
extremas quedan normalmente comprendidas entre 14 y 38 gra- 
dos. Aunque el cielo puede estar nuboso y la atmósfera muy car- 
gada de humedad (60 por 100 de humedad relativa media), las 
precipitaciones son muy escasas, pues la temperatura elevada im- 
pide la condensación de esta humedad, no registrándose más que 
unos 300 litros anuales de lluvias de convección, ocurridas casi 
todas en los meses invernales. Gran parte de ellas son de carácter 
torrencial, siempre relacionadas con los vientos del Sur o Sureste; 
generalmente se producen al principio o fin de las invasiones de 
estos tiempos, y pueden alcanzar gran intensidad. 

En todas las regiones montañosas, los desplazamientos del 
aire resultan obstaculizados por el relieve, que obliga a movi- 
mientos de elevación o descenso, con los consiguientes cambios 
de presión, que a su vez determina variaciones de temperaturas 
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y por tanto de humedad relativa. El  viento ascendente se enfría 
por expansión, alcanzando cuando el desnivel e s  suficiente el pun- 
to de rocío, produciéndose zonas de condensación. A mayor al- 
tura esta condensación se resuelve en precipitaciones. 

Este esquema es el normal de la marcha ascendente de una 
corriente de aire marino por la ladera de una montaña suficien- 
temente elevada, pero no corresponde exactamente a lo que ocu- 
rre en Canarias, por la existencia en estas islas hacia los 1.500 
metros de altitud de la corriente cálida y seca del alisio del N. O., 
que disuelve las brumas, limitándolas hasta esta altura e impi- 
diendo la siguiente fase de precipitaciones. Si no fuera por esta a 
circunstancia, Tenerife sería uno de los lugares de mayor plu- N 

viosidad del globo. O . a 

La causa de esta inversión térmica radica en la descomposi- - 
= m 

ción del contralisio ecuatorial en dos corrientes: una superficial, 
O 

E 
E 

el alisio propiamente dicho que, como hemos indicado, retorna S E 

a l  Ecuador soplando del Nordeste; la otra, que podría denomi- 
= 

narse alisio superior, situada por encima de la primera, se mani- 3 

- 
fiesta como viento del Noroeste. - 

0 m 

E 
La primera de estas dos corrientes, que afecta hasta una cota 

O 

de 1.500 m., en su recorrido sobre el mar, se va cargando de hu- 
n 

medad, invirtiendo parte de su calor en estos fenómenos de eva- - E 

poración, por lo que se manifiesta como un viento húmedo y 
a 

2 

fresco. La segunda se desarrolla fuera de toda infiuencia marina n n 

0 

y se mantiene con un grado higrométrico bajo y temperatura más 
3 

elevada. 
O 

Los 1.500 m. indicados como cota de separación entre ambos 
alisios son puramente teóricos, pues tal altitud depende de una 
serie de circunstancias estacionales o diarias que la hacen variar 
constantemente. Sus límites suelen ser los 900 y los 2.600 m. 

En Tenerife, dado su relieve, el más ligero avance tierra aden- 
tro supone notable aumento de la altitud, por lo que al remontarse 
el alisio por los inclinados planos de sus laderas, se enfría rápi- 
damente, alcanzando el punto de saturación que da lygar a las 
clásicas nubes de la región de las nieblas. E n  esta zona las pre- 
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cipitaciones son ya más abundantes (del orden de los 600 litros) 
y la insolación menor, con lo que la evaporación no alcanza nor- 
malmente la cifra de las precipitaciones. La oscilación térmica 
es más importante que en la zona baja y más acusadas también 
las temperaturas extremas. La máxima puede alcanzar a 38 gra- 
dos, pero la mínima rara vez llega a los cero grados centigrados. 

Por encima del mar de nubes aparece la zona seca que se 
indicaba en el esquema general. Esta corresponde ya a un tipo 
de clima marcadamente continental, de temperaturas extremadas 
y precipitaciones escasas, quedando establecido un nuevo plano 
de nivel a partir del cual la altitud ejerce ya normalmente su iii- 
fluencia en las temperaturas, por lo que el carácter continental 
resulta cada vez más acusado al aumentar en altura. En esta 
zona resulta muy marcada la separación de las épocas húmeda y 
seca. La primera comprende los meses del invierno. Las preci- 
pitaciones anuales son del orden de los 400 litros, muchas veces 
producidas en forma de nieve. La evaporación supera amplia- 
mente esta cifra, alcanzando un promedio de 2.300 mm. Las tem- 
peraturas extremas son 40 grados y 8 grados bajo cero. 

Por encima de los 2.200 m. estas circunstancias adquieren un 
carácter extremo, constituyendo una zona de características tipi- 
carnente subalpinas. 

Para las .orientaciones Sur y Suroeste, desprovistas de la in- 
fluencia de los alisios, el esquema es diferente y puede estable- 
cerse de la siguiente manera: 

Las zonas costeras presentan características semejantes a las 
septentrionales, aunque más cálidas y secas por faltar los efec- 
tos moderadores de la "corriente de Canarias" y no poder suplir 
la brisa marina, sino muy imperfectamente, los efectos del alisio. 
, No existe p&ctiecmeri'te 18 ZGEE de nivhlws, J xr n-nde rUb a&d= 
time que en estas orientaciones se unen la zona baja y la conti- 
nental supranubius de las vertientes septentrionales. La primera 
subiendo hasta los 1.000 m., la segunda descendiendo hasta esta 
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cota. En  ambos casos con tendencias xerófilas acentuadas y tem- 
peraturas más elevadas. 

Por encima de los 2.200 m. la altitud contrarresta los efectos 
de la exposición y las características de toda la zona son bas- 
tante homogheas. La nieve permanece más tiempo en las orien- 
taciones septentrionales, en las que las temperaturas pueden ser 
algo inferiores, pero ya significa un fenómeno de pequeña impor- 
tancia dentro de unas características generales muy constantes. 

En resumen, pueden distinguirse en Tenerife cuatro zonas cli- 
máticas perfectamente definidas y varias subzonas. Entre ellas 
existen áreas de transición más o menos extensas en sus con- 
tactos. Dichas zonas son: 

1." ZONA INFERIOR. - Cálida y seca. En ella pueden distin- 
guirse dos subzonas, correspondientes, la primera, a las orienta- 
ciones Norte y Nordeste. y la segunda, a las Sur y Suroeste. La 
primera alcanza hasta los 500 m. de altura; la segunda hasta 
los 1.000 m. 

2." ZONA DE LAS NIEBLAS.-Unicamente existente en las ver- 
tientes Norte y Nordeste, quedando comprendida entre los 500 
y 1.500 m. de altitud. 
ry_ 

3." ZONA DE TIPO CONTINENTAL, seca y de temperaturas ex- 
t remad<~,  con mínimas inferiores a los'cero grados. Puden dis- 
tinguirse en ella dos subzonas s e g b  la orientación. 

4." ZONA DE TIPO SUBALPINO, a la que corresponde el casquete 
superior de la Isla, por encima de los 2.200 m. 

A 1a.s restantes Islas corresponden estos mismos tipos climá- 
ticos, aunque muchas de ellas no posean la serie completa por 
no alcanzar suficiente altitud. En Lanzarote, Fuerteventura y los 
1sl0t.e~ menores sus C I I I Y ~ ~ ~ P ~ F :  más elevadas no llegan al nivel in- 
ferior de la zona de las brumas, y quedan comprendidas, por 
tanto, dentro de la zona inferior. En Gomera y Hierro sus ma- 
yores alturas quedan dentro de la zoiia de nieblas, sin llegar a 
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sobrepasarlas normalmente; son islas que aparecen coronadas de 
nubes y en las que tienen representación los dos primeros tipos 
establecidos. Tenerife, La Palma y Gran Canaria sobrepasan 
ampliamente el limite superior de las nieblas y poseen, por tanto, 
toda la serie de climas. 

El carácter general de la cubierta vegetal correspondiente a 
estas zonas climáticas es la mofilia. Aun en los lugares más 
favorecidos desde el punto de vista de la humedad, la zona de las 
nieblas, no se pasa cde las formaciones del tipo laurisilva tan ca- 
racterísticas de las influencias atlánticas; son formaciones de 
marcada tenden& t ~ p i c a !  i ~ & ! ~ ~ ? g d ~ s  2 !$S c!illi~s cmtinen- 
tales, poseen un follaje permanente y lustroso que acredita la 
gran abundancia de clorofila y supone una activa asimilación de 
sustancias, de acuerdo todo ello con un clima de inviernos suaves 
y período vegetativo prolongado, pero al propio tiempo adaptado 
a resistir eventuales períodos de sequía, de modo que ia posible 
interrupción de la capacidad asimiladora durante periodos secos 
o fríos pueda ser resistida sin alteración ni muerte de las hojas, 
que reanudan sus funciones tan pronto desaparecen aquellas cir- 
cunstancias. 

En las restantes estaciones, el xeromorñsmo de la vegetación 
va acusándose más y más hasta llegar a los más clásicos aspectos 
de las regiones subdesérticas, en los que las plantas presentan 
toda clase de dispositivos y recursos para aminorar la transpi- 
ración y aprovechar al máximo la escasa hi~medad dispnnible. 
A este fin responden la disminución de la superficie foliar, trans- 
formación en espinas, tallas carnosos y afilos, protección de los 
estomas, recubrimientos tegumentosos o cereos, etc. 

Los tipos naturales que vamos a estudiar a continuación son 
1,- W Z ,  de la facies de diiilm u 6pLkno náturai de cada iocaiidad., 

Describiremos, por tanto, la cubierta teórica que a cada tipo de 
clima corresponde con arreglo a sus características. Hoy día es- 
tos aspectos se encuentran modificados en grandes zonas, como 
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consecuencia de la intervención del hombre, que ha transformado 
grandemente el paisaje por la instalación de nuevos cultivos, talas 
de bosques, introducción de nuevas especies, etc. Es  el caso ge- 
neral de una región densamente poblada cuyos únicos recursos 
naturales son la agricultura y la ganadería. 

Los tipos generales de ve,getación que pueden diferenciarse 
son los siguientes: 

I.-~POS DE TENDENCIAS MES~FILAS. 

l.-Bosque de lauráceas. 
2.-Formaciones arbustivas de faya y, brezo. 

3.-Bosque de pinos. 
4.-Escobonal. 

III.-~OS DE ñEROFILIA ACENTUADA. 

5.-Sah.inm- 
6.-Fruticetum de leguminosas .de alta montaña. 
7.-Crassica@etum de zona cálida inferior. 
8.-Formaciones subdesérticas seudoalpinas. 

Vamos a considerar a continuación las características y com-- 
ponentes de cada una de estas formaciones: 

O C U ~  !es hgires '115s favorecidos de humedad y temperatu- 
ras de la zona de las nieblas. Es una formación arbórea, siempre 
verde, relativamente umlsrófila y termófila, que en su forma de 
óptimo fruto ofrece una gran densidad en el estrato superior, con 
escasez de elementos del sotobosque, caracterizado principalmente 
por los heiechos; gran abundancia de Ifyireiies y ;;lüsps y espe- 
sor notable de la cubieka rnuei-ta. 

Aunque el nombre de esta formación no presupone la domi- 
nancia, ni aun la existencia, de especies de la familia lauráceas, 
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1.-BOSQUE DE LA URAC'EAS.4onst i t  uye la represcn- 
tación de m& categoría biológica de lo  flora ciinriria. 

Un aspecto de los bosques d e  Aguirre (Tenerice;. 

2.-FORMACIONES D E  FAYA Y B R E Z O . - E ~ P Z ~ I  puro 
en las cumbres de La Gomera. 



3.-BOSQUE D E  PINUS CANARIENSIS.  - Un paisaje 
tlpico de pinar en el monte de La Esperanza (Tenertfe). 

4.-ESCOB0NAL.-Formaciones de Cytfsus proliferus y 
Adenocarpus viscosus en las cumbres de C'hlvisaya 

(Tenerife). 
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sino que alude a la organización general, tipo laurel, de sus com- 
ponentes, en la Laurisilva Canaria son precisamente Lauráceas 
sus. especies más características : Laurw canariensis Webb. 
Berth., Persea indica Spreng., ApolEon2as canarkn& Nees., Om- 
tea phoetens W. B. 

Pertenecientes a otras familias figuran también como carac- 
terísticas: ilex cianariensis Poir., ilex platyphyla W.  B., Prunus 
Zus2tanka L., Notelaea excelsa W.  B., Arbutw canu&nsis V&. 
y Visnea mcanera L. fil., algunas de ias cuales originan facies, 
especiales del bosque de lauráceas. 

Esta clase de formaciones ha sido muy castigada por el hom- 
bre, ya que estaban establecidas en los terrenos más aptos para. 
la agricultura de secano, los que en Canarias se llaman cultivos 
ordinarios (maíz, trigo, vid, patatas, etc.), que las han sustituido 
en gran parte. No obstante, quedan aún buenas representaciones 
en Tenerife, La Palma, Gomera y Hierro. 

En algunos lugares el bosque no ha sido totalmente sustituído,, 
,prn sí muy rastigadn; E n  las primera et l lp~s q p ~ i v m  12 fnr- 
mación se aclara; los acebos toman preponderancia sobre las. 
lauráceas; los estratos arbustivos y frutescentes se enriquecen 
y diversifican : V i b u m m  rugosum Pers., Jamninum Elamelieri 
W. B., Cytisisus canariensis L., etc. 

En regresión avanzada figuran como principales elementos: 
Cktus  m~nspelTensis L., I n u h  viscosa Ait., Pteridium aquili- 

num Kuhn., Daphne Gnidium L. y Rubus ulrnifolius Schatt. 

En los niveles superiores de la zona de las nieblas, sirviendo 
de transición hacia el clima continental, se encuentra el dominio 
natural de las formaciones de faya y brezo. Junto a las hojas de  
A:-- 7 i --c.- L 1- S rnm-.-:- A : &  1 .... 
L ~ Y V  lclu~cl qut: cluu pvaarlLa la rclya ~ m y i  1.w~ fwyu A''., apcllcítxir. 

alas de tipo ericoide del brezo arbóreo (Eric<r arborea L.), lo que 
representa una primera adaptación del xeromorfismo del conjun- 
to. Estas dos especies con talla arbustiva, que a veces pasa a ser  



francamente arbórea, constituyen masas densas, ya mezcladas, o 
puras de una u otra, según las localizaciones. El acebo (Zlex ca- 
n a r i a )  destacado del bosque de lauráceas interviene muy a 
menudo en estas formaciones, del mismo modo que d brezo y la 
faya hacen frecuentes incursiones en aquél. - 

En las formas de óptimo la espesura del estrato superior 
,asombra completamente el subsuelo, impidiendo la formación de 
subpiso. Por degradación se originan matorrales más o menos 
abiertos de las propias especies, tomando predominio' el brezo y 
apareciendo numerosa representación de otras plantas leñosas y 
profusión de herbáceas. En etapas avanzadas, el brezal, muy 
claro y empequeñecido, muestra el suelo al descubierto en gran- 
.des extensiones, mtizadas por algunas matillas de Lotus, Hicro- 
meria, Chrysianthemwn, Reseda, etc. 

Las formaciones de brezo y faya, muy ampliamente represen- 
tadas en las Islas occidentales, constituyen una parte muy im- 
portante de su riqueza forestal. Tratadas a monte bajo por su 
facidtal de rebrotar de cepa, proporcionan una serie de produc- 
tos (varas, estaquillas, horcones, etc.) indispensables para su 
.agricultura. 

Las formaciones de Pinus canariensis constituyen un fusta1 
elevado de 20 a 30 m., con densidad suficiente para dar sombra 
eficaz al suelo en las mejores situaciones y mucho más claro en 
las exposiciones meridionales. Subsuelo casi nulo, apareciendo el 
terreno cubierto por abundante capa de pinocha, de lenta y di- 
fícil descomposición: suelos muy pobres en humus a los que el 
pinar parece perfectamente adaptado. 

Se trata de un tipo de vegetación frugal y xerófilo de mani- 
&;>La mpgtüc! tk-ica, &if.;ldi&j p r  te& Ic, ==fiz c!i- 
mático continental. La uniformidad y monotonía florística que 
,corrientemente ofrecen los bosques de coníferas constituyen tam- 
bién características acusadas en los pinares de Canarias, en con- 
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&te con la diversidad de aspectos y polimorfismos del mo~lte- 
verde estudiado anteriormente, con el que tiene frecuentes con- 
tactos. 

Los aspectos actuales del pinar responden a su adaptación a 
las características ecdógicas de cada zona. No sólo a los sub- 
tipos climáticos establecidos, sino a las modificaciones que en 
cada uno de ellos implican los factores locales de altitud, expo- 
sición y suelo. 

Pueden establecerse las siguientes facetas del pinar, que enu- 
meramos en orden de xerofilia decreciente : 

Pilzetum cistosum.-Pinar con jara; constituye la facies más xerófila 
del bosque de pinos. 

Pilzetum ericetosum-Pinar con brezo; se encuentra en las vertientes 
septentrionales, constituyendo la transición hacia las formaciones 
de brezo y faya. 

Pinetum microrneriimm.-iPinar con pobre sotosbosques de tomillos. 
Es una de las manifestaciones más típicas del pinar actual, insta- 
lado por toda la zona climática de tipo continental aunque sin 
alcanzar sus linderos superiores. 

Pinetum adenocarposum.-Pinar con codeso; de significación semejan- 
te al tipo anterior, aunque relegado a las localidades de xerofilia 
menos acentuada. 

Pinietum myrimtosum-Pinar con faya; situado en los confines de la 
zona de las niebllas y representa una intrusión del pinar en los 
dominios del monte verde, mientras que la faceta segunda (Pininetum 
ericetosum) podía interpretarse inversamente como una ocupación 
por el brezo de terrenos de pinar. 

El bosque de pinos ocupa actualmente amplias zonas en las 
cumbres canarias, en las que además se está procediendo a una 
activa repoblación forestal con esta especie. 

- Formación arbustiva de Cytisus proliferzcs L. fil., con locali- 
zación altitudinal intermedia entre los pinares y los matorrales 
de leguminosas de alta montaña. Ocupa los dominios superiores 



7 . - C R A S S I C A U L E T U M  D E  LA Z O N A  C A L I D A  INFER1OI t . -Bosque te s  de palmeras ( P h .  ccrnnviemis) incluídos en el crtzssi- 
cnrrletzm de la z o n a  baja. Barranco del Aser radero  (Gran C a n a r i a ) .  
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del tipo climático continental, con categoría muy semejante a la 
de los pinares. 

La climax del escobonal presenta un estrato arbustivo de 3 
a 5 m. de talla, muy denso, formado por matas abundantemente 
ramificadas desde la base, que se entrecruzan y enmarañan ha- 
ciendo casi imposible el tránsito entre ellas; follaje abundante de 
escasa consistencia, con vellosidad sedosa casi plateada; profusa 
floración blanca a principios de primavera. No es frecuente la 
intervención de otras especies leñosas, debiendo señalarse la es- 
porádica presencia de algunas Labiadas de ' los géneros Bystro- 
pogm y Lezcclopm. 

a 
Enclavados en los pinares suelen .verse retazos o intentos de 

colonización por el escobonal, que invade las situaciones en las 
O 

que los pinos- han desaparecido por corta o incendio. n 

= m 

Los aspectos de las derivaciones re,gresivas son coincidentes, O 

E 
E 

por tanto, para ambas formacionesJ caracterizando las principa- S 
E 

les etapas el jara1 de CZstus vaginatus y el tomillar de Micro- 
meria thymoides. 3 

En altitud se observa un tránsito progresivo hacia el retamar - e m 

y codesar. E 

O 

n 

E 5 .Sab inar .  - a 

El sabinar de Jurzziperus phoenicza es en su óptimo una for- 
mación arbustiva poco densa, en las que intervienen otras mu- 
chas especies leñosas de diverso aspecto y talla, pero todas de 
acusada condición xerófila; se trata de un tipo de vegetación per- 
fectamente adaptado a la sequía y luminosidad intensas, con mar- 
cada tolerancia t&mica y nada exigente en cuanto al suelo, pu- 
diendo instalase en los de más pobre condición. 

El estrato superior, casi siempre muy abierto, está plenamente 
caracterizado por las sabinas de talla arbustiva e incluso arbórea 
en los ejemplares más viejos, con fustes cortos, predominando los 
troncos gruesos y tortuosos y el porte achaparrado; las ,copas 
muy densas, de oscuro verdor proporcionado por multitud de pe- 
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5.-PARQUE N A C I O N A L  D E L  TEZDE. - Ejemplares de Tajinaste rojo ( E c h f a m  
Bourgnennium W.), uno de los mBs curiosos endemismos de esta localidad. Puedan 

verse tambiCn algunas retamas en flor (Sparfoc?ctiszts nubigews) .  

6.-CRASSZCAULETUM D E  L A  Z O N A  CALZUA INFERIOR.-Foriiiücióii d e  c a d o -  
nes ( E .  cana?'iends) y verodes (K. neriifolia) en las proximidades de Maspalomas 

(Gran Canaria). 
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queñas hojas escamifonnes y empizarradas, con recubrimiento 
céreo y escasos estomas, demostrando una perfecta adaptación a 
la intensa sequedad del ambiente. En éstas, como en otras Cu- 
presáceas, la gran masa verde del .follaje permite armonizar de 
modo admirable la citada adaptación con el rápido e .  intenso 
aprovechamiento de la humedad durante las breves épocas d e  
lluvias. 

Los elementos que se mezclan con.estas sabinas (Rhamnus 
Gbóuhria, Cneorum, Artemisia, Lazrarzdula, Micromeria, etc.) 
pertenecen al fruticetum de la zona cálida inferior, del que puede 
considerarse al sabinar como una modalidad o facies especial, 

a 
mejor dispuesta y capacitada para elevarse y mezclarse con el 

E 
pinar, disputando a éste su dominio en las cotas cnmespnn&entes 

O 

a la transición de climas. En las partes bajas de estas mismas n 

= m 

laderas, las sabinas pueden continuar presentes; pero, en general, O 

al acentuarse y llegar a su máximo el calor y sequedad, el crassi- 
oauíetum de cardones y tabaibas adquiere pleno predominio y 
10s Zuniperus sueien quedar eiiminados. 

Actualmente las mejores representaciones de sabinar las en- 
contramos en la Gomera y sobre todo en la isla del Hierro. 

6.-"Fruticetum" de Zegunzin~>~s de alta msontaña. 

En el limite superior de la zona continental, donde por ra- 
zones de altitud se hace imposible la expansión del arbolado, el 
óptimo natural de vegetación está representado por formaciones 
de codeso (Ademcarpus lriscosus W. B.) .y retama (Spartoytisus 
nuhigenus W. B.j ,  ei primero en ia parte más aita del pinar y 
.en los. primeros niveles desarbolados, donde puede aparecer ain- 
pliamente mezclado .con la retama, la que más arriba queda sola, 
.estableciendo .el límite superior de la vegetación leñosa: 

La estructura interna y externa de los elementos que inter- 
vienen .en'eStos ditorrales responde de un modo definitivo y per- 
fecto a . su adaptación a .  la exagerada sequía, intensidad ' de lui 
.y enormes oscilaciones térmicas que caracterizan esta zona de 
alturas. La. conformación de las matas .varía con - las' condiciones 



de cada localidad, predominando en unas las formas aplastadas 
y en otras los portes hemiesféricos, con talla de uno a dos metros. 
En. general, se trata de fomciones discontinuas donde las espe- 
cies titulares se agrupan en cúmulos de bastante densidad, sepa- 
rados por rasos cubiertos de lapillis, pórnices, lavas o amontona- 
miento de escorias volcánicas, entre cuyos interticios se instalan 
diversas plantas vivaces, en su mayoría endemismos locales, 
DicheEranthus scqarius, Nepeta teidea, Scrophuhria gZabrnta, 
Chrysanthiemum methifoliwn, etc. 

La riqueza de endemismos, tan caracteristica de las altas 
cumbres de todas las montañas subtropicales, queda aquí muy 
acusadamente de manifiesto, 10 que unido a la franca delimita- a 

c. 

ción de estos matorrales hace que sus dominios puedan ser con- E 

siderados florísticamente como verdaderas isias dentro de las 
O 

S - 

Islas en que existen altitudes propicias a su instalación. La mejor 
- 
m 
O 

E 

representación actual de este tipo de formaciones queda dentro S E 

del recinto del Parque Nacional del Teide, en la isla de Tenerife. E - 
Al acercarnos a los límites altitudinales de este fruticetum, 3 

-las retamas se empequeñecen, aclaran y terminan por desapare- - O - 
cer, al propio tiempo que son también eliminadas la mayoría de 

m 
E 

las especies que constituyen su cortejo. O 

n 

7.-"fiut2aetum" y "Crúnssimuktum" de h zona cálida inferior. 
- a E 
2 

Dentro del carácter común que las condiciones de habitación : n 
n 

imponen a las diversas facies de vegetación incluidas en este tipo, 
existe cierta heterogeneidad entre ellas, establecida por una nueva 

5 
O 

distinción de grados de xerofilia, respondiendo a las subzonas 
climáticas establecidas y dentro de ellas a las diferencias de suelo, 
altitud y orientación. 

La faceta más típica y extendida en todo el conjunto de la 
zona es la caracterizada por las especies del género Euphorbia, 
tan ampliamente representado en la flora iiel Archipiélago por 
las tabaibas (E. baZsamifera Ait., E. atropurpurea Brozcss., E. 
regis-Jubw W. B.),  de tallos crasos y hojas alargadas y por e1 
afilo y cactiforme cardón (E. cwnariensis W. B.), frecuente y ca- 
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racteristico ellemento cuya original silueta ha llegado a conver- 
tirse en símbolo regional. 

Junto a estas especies representativas figura constantemente 
otra planta crasa de la familia de las &impuestas, Kleinia neriiifo- 
lis Haw., vulgarmente conocida por el nombre de verode. Tam- 
bién contribuyen accidentalmente en estas formaciones diversas 
especies de los géneros Mesembmpnthemun~, Asonium, Cerope- 
gia, etc., y algunas exóticas completamente asilvestradas, como 
0pnti.a y Agave. 

En los cauces de los barrancos y lugares abrigados pueden 
encontrarse bosquetes de palmeras (Fhoenix aa.narie&) que con 
sus airosos portes dan una nota muy característica al paisaje. 

Muy frecuentes también son una serie de plantas de colores 
- 1 -L  - - 7 - -  p~a~eauos o cenicientos que demuestran su compieia adaptación 
a la sequía ambiente: Schiaogine sericea Schdltz, Cneorum pul- 
verulentum Vmt.,  Lavandula Buchii W. B., Artemis& canuriens2s 
Less, etc. 

En localizaciones menos secas, principalmente en el litoral 
nortefio, el massicauletum tiende a convertirse en un fruticetum 
algo menos xerófilo, donde sin desaparecer tabaibas y verodes, 
abundan: Rumex lumria, L., Rhmnnus cranulata Ait., Chrysan- 
themum frutesoens L., Micr0meri.a hyssiopifolia W., LavuduZa 
abrotafioides Lam., etc. 

En las laderas escarpadas y acantilados de las costas pueden 
encontrarse, entre otras especies muy curiosas, las Últimas mues- 
tras espontáneas de los célebres dragos, Druclaena draco L. 

Este fruticetum queda íntimamente relacionado con las forma- 
ciorLes Ya descritas & uIw,i~pei-ics p~UOe~zio~.iic L., con cuyas facies 

regresivas llega a superponerse y confundirse. 

Constituye el tipo de ve,getación más pobre de todos los que. 
se han estudiado. En los linderos inferiores de este dominio se 
encuentran las Últimas representaciones del fruticetum de reta- 
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ma. Más arriba, la dureza del clima y la pobreza de los pedro- 
gales que constituyen el suelo no parecen permitir se desarrolle 
ninguna manifestación viviente. Sin embargo, algunas pobres 
matillas son capaces de subsistir en estas condiciones: una vio- 
leta (Viola cheiranthijolb Hmmb.) es la fanerógama que vive a 
-mayor altitud en Canarias, pues se encuentra en el mismo pico 
.del Teide; puede, por tanto, asignársele el papel de titular de 
estas formaciones, cuyo repertorio de especies es muy reducido: 
Poticarpa aristata W., Cerastiurn arvense L., Tolpis WebG Sch., 
etcétera. 

En la misérríma vegetación definida por la violeta, tanto en 
su óptimo como en las facies degradadas, todos los tonos y re- a 
Iieves del paisaje corren a cargo de los productos del volcán. E 

O 
n - - 
m 
O 
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